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LA GRAN HEREJÍA DE LA SEPARATIVIDAD

Damos comienzo al trabajo con la Meditación: El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo
http://www.lucis.org/wp-content/uploads/2011/12/06-S%C3%A1bado-N-G-S-M.pdf

 
* * *

Notas Clave:

¿Cómo podemos abolir las grandes líneas de demarcación entre razas, naciones y grupos, y
las separaciones que se hallan en todas partes, trabajando de tal manera que la “humanidad
una” surja a la arena de los asuntos mundiales? 

Los Problemas de la Humanidad

Curar separaciones es materia práctica.

Los Rayos y las Iniciaciones

* * *

Materia de Reflexión:

...es literal y eternamente cierto que la misma Vida energética afluye por medio de los centros
planetarios hacia y a través de los tres vehículos periódicos de la Mónada encarnada, y finalmente
hacia y a través de los tres centros en el cuerpo etérico humano que corresponden a los tres centros
mayores del Logos planetario. Por consiguiente, no hay parte alguna en la que se encuentre ninguna
base para la  separación  ni  algún posible  punto de separación o de división  esencial.  Cualquier
sensación de separatividad se debe simplemente a ignorancia y al hecho de que ciertas energías son
aún incapaces de hacer adecuada impresión sobre la conciencia humana, funcionando en tiempo y
espacio. La síntesis esencial existe y el fin es seguro e inevitable; la unidad es alcanzable porque la
unidad existe y la sensación de separatividad es simplemente la Gran Ilusión.

Telepatía y el Vehículo Etérico

Siempre es sabio recordar que en el plano de existencia del alma no hay separación alguna,
ningún “mi alma y tu alma”. Sólo en los tres mundos de ilusión y maya pensamos en términos de
almas y cuerpos. Esta es una obviedad oculta y bien conocida para ustedes, pero re-enfatizar la
verdad bien conocida puede finalmente aclararles1 su exactitud.

Sicología Esotérica, T. II

1 bring home to you
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* * *

El Ego Superior es a manera de un globo de luz pura y divina, una unidad de un plano superior,

en que no cabe diferenciación.

El sentimiento de la responsabilidad dimana de la presencia de la luz del Ego Superior. 

El sentimiento de la responsabilidad es el principio de la sabiduría; la prueba de que ya se inicia

el desvanecimiento del Ahamkâra, el comienzo de la pérdida del sentimiento de la separatividad.

Por lo tanto hemos de procurar siempre el acrecentamiento de nuestra responsabilidad.

La Doctrina Secreta, T. VI

…Espacio de Silencio para la Reflexión…

* * *

Al comienzo mismo de nuestra discusión, sería prudente recordar que puede rastrearse el origen
de todo el problema que estamos considerando hasta la debilidad (¿o debemos llamarla maldad?)
humana pendiente —el gran pecado o herejía de la separatividad. Sin duda no hay pecado más
grande que este; es responsable de toda la gama del mal humano. Pone a un individuo en contra de
su hermano; hace que considere sus intereses egoístas, personales, como de suprema importancia;
conduce inevitablemente al  crimen y a la crueldad;  constituye  el  más grande obstáculo para la
felicidad en el mundo, pues pone al hombre en contra del hombre, grupo en contra de grupo, clase
en contra de clase y nación en contra de nación. Engendra un destructivo sentido de superioridad y
conduce  a  la  perniciosa  doctrina  de  naciones  y  razas  superiores  e  inferiores;  produce  egoísmo
económico y conduce a la explotación económica de seres humanos, a barreras comerciales, a la
condición de tener y no tener, a la posesividad territorial y a los extremos de pobreza y riqueza;
pone un importante énfasis en la codicia material, en las fronteras y en la peligrosa doctrina de la
soberanía nacional y sus diversas implicaciones egoístas; engendra desconfianza entre los pueblos y
odio a lo largo de todo el mundo, y ha conducido desde siempre a crueles y malignas guerras. Hoy
ha llevado a toda la población planetaria a su desesperada y espantosa condición actual, de manera
que los hombres en todas partes están comenzando a darse cuenta de que a menos que algo se
cambie fundamentalmente, el género humano ya está prácticamente destruido.

Pero, ¿quién ingeniará el cambio necesario y dónde está el liderato que lo provocará? Es un
estado de cosas que el género humano mismo debe afrontar como un todo y al ocuparse y hacer
frente  a  esta  expresión  básica  de  maldad  universal,  la  humanidad  puede  producir  el  cambio
necesario  y  se  le  ofrece  una  nueva  oportunidad  para  la  correcta  acción,  conduciendo  a  rectas
relaciones humanas.
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El origen de todos los pecados contra nuestros semejantes, de todos los crímenes y maldades —
individuales, nacionales e internacionales— puede rastrearse hasta esta misma tendencia básica, el
pecado de la separatividad. Sin duda este es el pecado contra el Espíritu Santo.

Los Problemas de la Humanidad

…Espacio de Silencio para la Reflexión…

* * *

En cada país el gran pecado de la separatividad de nuevo está alzando su horrible cabeza; las
minorías  abundan  y  son  maltratadas;  en  todas  partes  hay  divisiones;  los  partidos  claman  por
atención  y  adherentes;  los  grupos  religiosos  esparcen  disensión  y  procuran  ganar  miembros  a
expensas de otros grupos; los ricos se están organizando a fin de controlar nuevamente las finanzas
del mundo; los pobres están luchando por sus derechos y por mejores condiciones de vida; la tiranía
de la política egoísta impregna tanto el capital como el trabajo, y la dictadura de estos dos grupos
está arruinando la vida cotidiana de personas en todos los países. Aunque la guerra (en el sentido
estrictamente  militar)  puede haber  terminado,  el  espíritu  de la  guerra  parece estar  simplemente
pasando a  otra  etapa  (cambiando  de  escena)  e  involucrar  una  arena  todavía  más  extensa.  Las
naciones se están negando a limpiar sus propias casas pero hacen furibundos esfuerzos para instruir
a sus vecinos en lo que ellas consideran la acción correcta; las minorías en todas las naciones están
aprovechando la situación para obtener todo lo que pueden y mantener activa la agitación, como lo
atestiguan las actividades de los grupos que hoy están intentando crear problemas entre los Estados
Unidos y Gran Bretaña.

Este es un cuadro verdadero y trágico. Felizmente no es el único. Hay otro; un estudio de este
otro cuadro nos conducirá a un renovado optimismo y a una fe constante en la planificación divina
y la belleza del ser humano. En cada nación hay quienes ven una visión mejor de un mundo mejor,
que están pensando, hablando y planificando  en términos de humanidad, y que comprenden que
quienes forman los diversos grupos —políticos, religiosos, educativos y obreros— son hombres y
mujeres y esencialmente (si bien inconscientemente) hermanos. Ven el mundo en su totalidad y
están trabajando hacia una inevitable unificación; reconocen los problemas de las naciones, grandes
y pequeñas, y la difícil situación en la que hoy se encuentran las minorías; saben que el uso de la
fuerza  produce  resultados  que  no  son  verdaderamente  eficaces  (porque  el  costo  es  demasiado
grande) y son generalmente transitorios. Se dan cuenta de que la única esperanza verdadera es una
opinión pública iluminada y que esto debe ser el resultado de sólidos métodos educativos y justa y
exacta propaganda.

Los Problemas de la Humanidad

…Espacio de Silencio para la Reflexión…

* * *
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El problema va mucho más profundo de lo que a menudo se estima; es inherente a la naturaleza
humana  y  es  el  producto  de  incontables  siglos  de  desarrollo  fomentado  y  del  erróneo tipo  de
educación de las masas. La guerra  no ha solucionado las numerosas diferencias —la potencia del
orgullo  y  las  actitudes  nacionalistas,  el  peligro  de  los  antagonismos  raciales,  las  disputas
engendradas por creencias religiosas enfrentadas y los desconciertos causados por bloques, partidos
e ideologías. Aunque la lucha ha terminado, todavía una nación se enfrenta en contra de otra en la
arena política, un grupo en contra de otro (dentro de las naciones), un partido en contra de otro y un
hombre en contra de otro. Los sabios y los visionarios, los motivados por un sano y altruista sentido
común,  los  idealistas  y  los  hombres  y mujeres  de buena voluntad,  se  hallan  en todas  partes  y
unidamente se están esforzando por encontrar una solución, construir una nueva estructura mundial
de ley, orden y paz, que asegurará rectas relaciones humanas; pero ellos, a su vez, son una minoría
muy pequeña en comparación con la vasta multitud de seres humanos que pueblan nuestra tierra; su
tarea  es  difícil  y,  desde  el  punto  en  el  que  deben  trabajar,  a  veces  les  parece  que  presenta
dificultades casi insuperables.

* * *

Ciertas preguntas surgen inevitablemente en las mentes de los hombres de buena voluntad en
todas partes:

¿Se puede confiar en las Grandes Potencias para obrar con altruismo en aras de las pequeñas
potencias y de la humanidad como un todo?

…Espacio de Silencio…

¿Pueden olvidarse la política del poder y los diversos imperialismos nacionales y ponérseles
fin?

…Espacio de Silencio…

¿Se  puede  trazar  una  política  mundial  que  asegurará  justicia  para  todos,  sean  grandes  o
pequeños?

…Espacio de Silencio…

¿Puede  la  opinión  mundial  ser  lo  suficientemente  fuerte  en  aras  de  las  rectas  relaciones
humanas, como para maniatar a los egoístamente agresivos y abrir la puerta de la oportunidad a
quienes hasta ahora han tenido poca?

…Espacio de Silencio…

La esperanza de establecer una era de rectas relaciones humanas dentro las naciones así como
internacionalmente,  ¿es  un  sueño  imposible?  ¿es  una  pérdida  de  tiempo  considerarla?  ¿o  sólo
evidencia una quimera?

…Espacio de Silencio…
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La  meta  de  las  rectas  relaciones  humanas,  iguales  derechos  y  oportunidad  para  todos  los
hombres  en todas  partes,  ¿proporciona una meta  completamente posible,  para la cual  todos los
hombres bien intencionados pueden trabajar con alguna esperanza de éxito?

…Espacio de Silencio…

¿Cómo puede despertarse suficientemente a la opinión pública a fin de que los muchos pasos
para promover rectas relaciones humanas sean encarados por los legisladores y políticos en todas
partes?

…Espacio de Silencio…

¿Cómo podemos abolir las grandes líneas de demarcación entre razas, naciones y grupos, y las
separaciones que se hallan en todas partes, trabajando de tal manera que la “humanidad una” surja a
la arena de los asuntos mundiales?

…Espacio de Silencio…

¿Cómo podemos desarrollar la conciencia de que lo que es bueno para la parte puede también
ser bueno para el todo y que el más elevado bien de la unidad dentro del todo garantiza el bien de
ese todo?

…Espacio de Silencio…

Estas y muchas otras preguntas surgen y claman por una respuesta. La respuesta llega en la
forma de un tópico generalmente aceptado y, lamentablemente, es de la índole de un anticlímax:
Establecer rectas relaciones humanas mediante el  desarrollo de un espíritu de buena voluntad.
Entonces y sólo entonces tendremos un mundo en paz y preparado para avanzar hacia una era nueva
y mejor. Aunque un tópico es, en la mayoría de los casos, la declaración de una verdad reconocible,
resulta difícil en este caso hacer que la gente admita su viabilidad. No obstante, debido a que es una
verdad,  está  destinada  finalmente  a  demostrarse  como  tal,  no  sólo  en  la  mente  de  unas  pocas
personas aquí y allá, sino en amplia escala por todo el mundo. Ansiosamente la gente anda a la caza
de lo inesperado y lo inusual, de un milagro esperado y de que Dios (lo que sea que quieran decir en
sus  propias  mentes  mediante  ese  término)  tome  medidas,  eximiéndola  de  este  modo  de  la
responsabilidad y haciendo el trabajo que a ella le corresponde.

No es por tales métodos que los hombres avanzan; no es desplazando la responsabilidad como
aprenden y progresan.  El  milagro  puede suceder  y lo bello  y lo  inesperado aparecer  pero sólo
cuando los  hombres  mismos  hayan  preparado el  escenario,  creado el  marco  adecuado y hecho
posible,  por  la  maravilla  de  su  propia  realización,  que  se  manifieste  una  expresión  aún  más
maravillosa de la rectitud. No podemos tener mayor expresión alguna de la divinidad hasta que los
hombres actúen más divinamente de lo que lo han hecho hasta ahora; no tendremos ningún “retorno
de Cristo” ni una afluencia de la conciencia crística hasta que el Cristo en cada hombre esté más
despierto y alerta de lo que lo está en el presente; el Príncipe de Paz o el espíritu de paz no hará que
la presencia de paz se sienta en la tierra hasta que las pacíficas intenciones de los hombres en todas
partes estén cambiando el aspecto de los asuntos mundiales. La unidad no será la característica
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distintiva  del  género  humano  hasta  que  los  hombres  mismos  hayan  derribado  las  murallas
separadoras y hayan quitado las barreras entre raza y raza, entre nación y nación, entre religión y
religión y entre hombre y hombre.

Los Problemas de la Humanidad

* * *

Por lo tanto hemos de procurar siempre el acrecentamiento de nuestra responsabilidad.

El sentimiento  de la  responsabilidad es el  principio de la sabiduría...  el  comienzo de la
pérdida del sentimiento de la separatividad.

El sentimiento de la responsabilidad dimana de la presencia de la luz del Ego Superior. 

El Ego Superior es a manera de un globo de luz pura y divina, una unidad de un plano
superior, en que no cabe diferenciación.

La Doctrina Secreta, T. VI

…Espacio de Silencio para la Reflexión…

* * *

La maravilla de la situación presente y su extraordinaria oportunidad es que, por primera vez y
en escala planetaria, los hombres se dan cuenta del mal que debe ser eliminado; en todas partes hay
discusión y planificación; hay reuniones y foros, conferencias y comités, abarcando toda la gama
desde las grandes deliberaciones de las Naciones Unidas hasta las pequeñas reuniones celebradas en
alguna aldea remota.

La belleza de la situación presente es que aun en la comunidad más pequeña se ofrece a los
habitantes una expresión práctica de lo que se necesita a escala mundial; las diferencias en familias,
en iglesias, en municipalidades, en ciudades, en naciones, entre razas e internacionalmente, todas
requieren el mismo objetivo y el mismo proceso de ajuste: el establecimiento de rectas relaciones
humanas. La técnica o método para producir esto sigue siendo igual en todas partes: la utilización
del espíritu de buena voluntad.

* * *

No hay razón en absoluto para creer que el desarrollo de la buena voluntad mundial necesite ser
un asunto lento y gradual. Puede suceder lo contrario si los hombres y mujeres que hoy sienten
dentro  de  sí  mismos  una  genuina  buena  voluntad  y  que  están  libres  de  prejuicio,  trataran  de
localizarse unos a otros y trabajaran juntos para difundir buena voluntad. Una persona prejuiciada,
un fanático religioso o un acérrimo nacionalista tienen una difícil tarea en el desarrollo de la buena
voluntad dentro de sí mismos. Pueden conseguirlo si se ocupan bastante del semejante y procuran
dejarlo libre, pero tendrán que buscar la zona oscura en sus propias mentes donde existe un muro de
separatividad y tirarlo abajo. Tendrán que desarrollar (con deliberación) verdadera buena voluntad
(no tolerancia) hacia el objeto de su prejuicio, hacia el hombre de religión extraña y hacia la nación
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o raza que sienten antagónicos o a los que menosprecian. Un prejuicio es un primer ladrillo en una
muralla separadora.

La buena voluntad está mucho más difundida en todo el mundo que lo que la gente piensa;
simplemente  necesita  ser  descubierta,  educada  y  puesta  a  trabajar.  Sin  embargo  no  debe  ser
explotada  por  grupos que trabajan  para sus  propios  fines,  no importa  cuán honesta,  correcta  o
sinceramente.  Si  se  hiciera,  sería  desviada hacia  un esfuerzo  partidista.  Los hombres  de buena
voluntad están a mitad de camino entre grupos opuestos donde tales grupos existen, con el fin de
crear una condición en la cual la discusión y el compromiso se vuelven felizmente posibles. Ellos
constantemente huellan el “noble sendero medio” del Buda que corre entre los pares de opuestos,
directo al corazón mismo de Dios; ellos huellan el “estrecho camino” de amor del cual Cristo habló,
e indican que lo están hollando por una expresión del único aspecto del amor que la humanidad
puede comprender actualmente: Buena Voluntad.

Cuando la buena voluntad sea expresada y organizada, reconocida y utilizada, todos los
problemas mundiales, no importa cuáles puedan ser, alcanzarán una solución a su debido

tiempo; cuando la buena voluntad sea un factor verdadero y activo en los asuntos humanos,
pasaremos entonces a una comprensión más plena y más rica de la naturaleza del amor y a una

expresión de algún aspecto todavía más elevado de ese amor divino; cuando la buena voluntad se
generalice entre los hombres, veremos el establecimiento de rectas relaciones humanas y un

nuevo espíritu de confidencia, confianza y comprensión se hallará en el género humano.

Los Problemas de la Humanidad

* * *

La tarea  que  la  Jerarquía  desea  ver  cumplida  en  este  momento  es  la  difusión  de  la  buena
voluntad; cada persona, comunidad y nación debería comenzar con un diagnóstico de su propia
actitud hacia la buena voluntad y luego dar un ejemplo eliminando separaciones en el hogar, los
negocios  o  la  nación.  La  buena  voluntad  es  contagiosa;  cuando  se  haya  hecho  un  definitivo
comienzo en un espíritu puro y desinteresado, la buena voluntad compenetrará al mundo y las rectas
relaciones humanas quedarán rápidamente establecidas. Curar separaciones es materia práctica. El
Espíritu de Síntesis, obrando mediante el gran Avatar de primer rayo (el Avatar de Síntesis) está
más cerca de la Tierra que nunca antes, y la claridad que emergerá a la Luz de Su Presencia ya está
disponible; la tendencia a la integración puede por lo tanto ser más fácilmente fomentada y una
nueva síntesis obtenida entre los hombres. Sin embargo, antes de que integración y síntesis sean
posibles, esta energía de primer rayo debe obrar para destruir todo lo que impide la integración y
todo eso que está obstaculizando una síntesis necesaria. Los seres humanos mismos deben también
destruir los prejuicios,  las animosidades y las ideas fijas que han impedido la síntesis, que han
creado separaciones y obstaculizado la correcta comprensión.

Curar separaciones es materia práctica.

Los Rayos y las Iniciaciones
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* * *

Mucho  se  nos  ha  enseñado  respecto  a  la  gran  herejía  de  la  separatividad,  la  cual  es
contrarrestada cuando el hombre permite que la “tendencia hacia la síntesis” fluya a través de él
como una potencia divina y condicione su conducta. Dichas tendencias divinas han constituido los
impulsos básicos y subconscientes desde los albores de la evolución. La humanidad puede adaptarse
hoy conscientemente a ellos y así apresurar el momento en que reinará la verdad, la belleza y la
bondad.

Sicología Esotérica, T. II

Incomodidades  temporarias,  depresiones  pasajeras,  guerra  y  derramamiento  de  sangre,
penurias y vicios, pueden llevar al irreflexivo a las profundidades del pesimismo. Pero quienes
conocen y sienten la mano guiadora interna de la Jerarquía, son conscientes del sano corazón de
la humanidad y de que, fuera del caos actual y quizás a causa de esto, emergerán quienes serán
competentes para resolver la  situación y adecuarse a la tarea de unificación y síntesis.  Este
período se ha llamado ocultamente la “era de restauración de lo que fue destruido en la caída”.
Ha  llegado  el  momento  en  que  las  partes  separadas  puedan  unirse  y  la  totalidad  elevarse
nuevamente a su primitiva perfección.

Un Tratado sobre Magia Blanca

…Espacio de Silencio para la Reflexión…

* * *

La síntesis esencial  existe y el fin es seguro e inevitable;  la unidad es alcanzable porque la
unidad existe y la sensación de separatividad es simplemente la Gran Ilusión.

Para apresurar el desvanecimiento de esta gran ilusión de separatividad en las mentes de los
hombres, y para ocasionar el surgimiento de la unidad básica existente, se dio a los hombres la
nueva plegaria mundial y se inauguró su uso en una escala mundial. En otra parte2 les hablé del
origen y el impulso3 de la Gran Invocación. Aquí simplemente la estoy exponiendo ante ustedes
como una conclusión apropiada a esta parte de mi trabajo4 de amor en la presentación de la verdad,
y como un posible punto de partida en el vuestro.

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios
Que afluya luz a las mentes de los hombres.

Que la Luz descienda a la Tierra.

2 La Reaparición del Cristo.
3 the impulsing
4 labour
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Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios
Que afluya amor a los corazones de los hombres.

Que Cristo retorne a la Tierra.

Desde el Centro donde la Voluntad de Dios es conocida
Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres—

El Propósito que los Maestros conocen y sirven.

Desde el Centro que llamamos la raza de los hombres
Que se realice el Plan de Amor y de Luz.
Y selle la puerta donde se halla el mal.

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra.

Telepatía y el Vehículo Etérico

* * *

9


